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D O S S I E RE D I T O R I A L

T
enéis en vuestras manos el número 34 de la revista Entre Líneas. 
Se trata ya de una larga andadura, en la que todos estamos com-
prometidos. En este inicio del año 2015 os y nos deseamos una 

gran cantidad de energía renovada para continuar en la senda apasio-
nante de la psicomotricidad, cada uno desde su función, lugar o espacio 
profesional. 

Este número de la revista continua contemplando esta relación indisolu-
ble entre la práctica y la conceptualización teórica. Dos vertientes de una 
misma realidad. La una y la otra se justifican y significan mutuamente. 
Ésta es una característica específica de nuestra disciplina: una teoría que 
ilumina y abre al sentido de lo que acontece en la práctica, y una práctica 
que se significa a partir de los conceptos teóricos utilizados.

Del lado de la conceptualización teórica, se incluyen tres artículos: Un 
análisis muy pormenorizado del aparato funcional que sostiene el equi-
librio; un artículo que trata de la complejidad del movimiento desde sus 
vertientes orgánica, física y psíquica, y de sus funciones adaptativa, re-
lacional, comunicativa y cognitiva, y, finalmente, unas reflexiones muy 
jugosas sobre el concepto de “cuerpo”. Del lado de la práctica, tres artí-
culos: una experiencia práctica, donde una vez más queda patente como 
el espacio de psicomotricidad puede convertirse en uno de los espacios 
más inclusivos en el interior de la escuela y todo lo que nos aporta el 
trabajo con los niños y niñas con TEA en la sala de psicomotricidad; y 
por finalizar, qué aporta la psicomotricidad a los procesos de adopción 
y acogida.

El contenido de la revista se completa con los espacios habituales de la 
recensión bibliográfica y del “Léxico”. 

Como siempre, deseamos que su lectura os sea muy provechosa.

Sobre el aparato 
funcional del equilibrio 
en la primera infancia 
(0-3 años) 
¡Cuidado con las 
mochilas de bebés!

Elena Herrán Izagirre
Euskal Herriko Unibertsitatea/Universidad del País 
Vasco
Maestra, Psicóloga, Dra. en Pedagogía y 
Psicomotricista

Los psicomotricistas (Milla, 2008) hemos podi-
do comprobar que la escolarización temprana 
de los últimos tiempos asume, junto a los bebés 
y niños pequeños que acoge en sus aulas, múlti-
ples objetivos y tareas que hasta hace bien poco 
eran responsabilidad de la familia; bien nuclear, 
bien extensa. Así, la socialización primaria, ex-
clusiva de la familia en esa etapa existencial, 
traslada gran parte de sus aprendizajes y res-
ponsabilidades a la socialización secundaria, 
propia de la escuela. Pero no es el único tras-
vase que afecta a la primera infancia ni el más 
significativo. También la escuela trasvasa res-
ponsabilidades y contenidos, desde educación 
primaria hasta el primer ciclo de educación in-
fantil (0-3 años), y lo hace al margen de las ca-
racterísticas propias de la edad (Funes, 2008). 
Confunde temprano con precoz y educar con 
enseñar, por lo que entrena e instruye a destajo, 
cuando lo único que se precisa en esta etapa de 
0-3 es acompañamiento de calidad y garantía 
de las mejores condiciones físicas y humanas 
para su desarrollo (Herrán et al., 2014). Se tiene 
mucha prisa y ninguna confianza en la capaci-
dad infantil.

Los psicomotricistas sabemos que con la ma-
duración del sistema nervioso no se juega. El 
juego, a poder ser libre y espontáneo, es indis-
pensable para que el sistema nervioso madu-
re (Ajuriaguerra, 1983; Kallo y Balog, 2013; 
Wallon, 1938, 1980, 1985) pero este complejo 
sistema no admite intervención directa algu-
na sobre la mayoría de las funciones tempra-
nas (Ajuriaguerra, 1980): definir la lateralidad, 
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va bien sujeto a  la espalda de la madre que 
debe trasladarse, jamás al vientre.

En cierto sentido, la interculturalidad se mane-
ja en su versión más superficial convirtiéndose 
en multiculturalidad barata. O bien se hace “re-
corta y pega” integral o bien parcial, pero en 
ambos casos disociado de su entorno y de su 
función contextualizada, para aplicarse tal cual, 
sin matices, en un entorno con el que no tiene 
nada que ver. ¡Así fracasan tantas aportaciones 
interculturales potencialmente tan prometedo-
ras! Llevar a los bebés y niños pequeños a la 
espalda hasta que son capaces de trasladarse 
por sí mismos, con seguridad, es exclusiva ga-
rantía de vida en contextos físicos en los que 
hay animales predadores a ras de suelo, ade-
más de múltiples amenazas y riesgos que ex-
clusivamente el contacto directo con el cuerpo 
de la madre, adulta responsable, puede poner 
bajo control. En cierto sentido, nuestras ciu-
dades pueden vivirse como junglas de coches, 
bicicletas y personas, con aceras inaccesibles 
y contaminación acústica y atmosférica, pero 
hay una diferencia clave entre ambos contex-
tos. Mientras en África la acumulación cultural 
sigue respetando la perspectiva paidocéntrica 
al ser garantía de supervivencia especialmen-
te en entornos rurales, en nuestra sociedad 
se transforma en adultocéntrica: se olvida del 
bebé, de sus características y necesidades evo-
lutivas para imponerle posturas y envolturas 
que frenan o incluso contradicen su desarrollo 
motor y postural en pos de un equipamiento 
atractivo y aparente.

Sobre el aparato funcional del equilibrio en la primera infancia ¡Cuidado con las mochilas de bebés! Elena Herrán Izagirre
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aguantar la mandíbula y evitar el babeo, apren-
der a masticar, coordinar ambos ojos, unificar la 
imagen retiniana y centrar la mirada, desarro-
llar la coordinación contralateral, desarrollar la 
mano, la manipulación y la motricidad fina, etc., 
etc. De hecho, las escasas intervenciones po-
sibles finalmente se reducen a injerencias par-
ciales que contrarían la propia naturaleza, sus 
procesos y ritmos, generando nuevos síntomas, 
incluso más complejos que los que pretendían 
corregir. Pero, desgraciadamente, en la actua-
lidad se juega con la educación 0-3 en el peor 
de los sentidos. Según algunos abordajes adul-
tocéntricos y didactistas, los bebés y niños pe-
queños deben iniciarse en las múltiples tareas 
escolares a las que se van a enfrentar en años 
venideros: el “espacio de pensar” a los dos años 
–como si un sitio al que se le otorga una función, 
por el hecho de hacerlo, tuviera una potencia-
lidad intrínseca, en este caso reflexiva-, las fi-
chitas para bebés al año, música temprana en 
cunas, etc., etc., cuando esos mismos aprendi-
zajes realizados con el nivel madurativo adecua-
do, se producen más rápida, feliz y exitosamen-
te no sólo de cara al contenido en cuestión, sino 
a aspectos de la personalidad y de los sucesivos 
niveles de autonomía conquistados por ese ser 
humano, que es el bebé.

En este horizonte de exigencia de precocidad 
(Chokler, 1988; Falk, 2009) y trasvases múl-
tiples (Tardós, 2006) nos detenemos ante un 
fenómeno contemporáneo preocupante: la 
emergencia de la utilización generalizada –en 
frecuencia y duración- de las mochilas de be-

bés, que crea problemas de desarrollo temprano 
complejos y desgraciadamente evitables, como 
asimetría facial, hipotonía parcial o generaliza-
da, tortícolis y distensiones cervicales, articu-
lares -especialmente en las caderas-, estrabis-
mo, por citar algunos de los más evidentes. La 
sociedad del siglo XXI en su pasión consumista 
(Monedero, 2013) no sólo fomenta un merchan-
dising extremo para la primera infancia, sino 
que consigue transformar a padres y madres 
en compulsivos consumidores de múltiples pro-
ductos infantiles, muy atractivos, pero tantos de 
ellos inútiles, peligrosos o contraproducentes, y 
finalmente, en entrenadores de habilidades top, 
desautorizándoles como verdaderos educadores 
y responsables de sus hijos. De hecho, la reduc-
ción del número de hijos en tantas ocasiones, se 
compensa con la proliferación de objetos físicos 
y multiplicidad de tareas, confundiendo canti-
dad y calidad relacional.

¿De dónde surge la moda mochilera en cues-
tión? Pues seguramente de la confluencia de 
una panoplia de variables insospechadas e in-
abordables en una reflexión de esta dimensión. 
Pero con todo, nos detenemos a pensarla por 
un momento. Resulta llamativa la imagen que 
proyecta el conjunto madre-mochila-bebé o, en 
su caso, padre-mochila-bebé. Normalmente, la 
madre tiende a mantener contacto íntimo vientre 
a vientre, cálido, con las extremidades abiertas, 
dobladas y protegidas, acompañado de caricias 
y protección con las manos, y lo hace especial-
mente durante los primeros meses. Tantos pa-
dres –hombres- imitan esta modalidad hasta po-

der abrirle al mundo, darle la vuelta enseguida 
de manera que el apoyo es la espalda contra el 
vientre, quedando las extremidades o incluso la 
cabeza al aire, al albur de la marcha del portor. 
Bien vayan muy pegados o rebotando contra el 
cuerpo adulto- y lo hacen inevitablemente al es-
tar delante y no sobre la espalda-, la postura de 
la cabeza es un poema: puede caer hacia atrás y 
constreñir las cervicales, doblarse lateralmente 
o hacia delante en diferentes grados o, incluso, 
puede encajarse completamente entre los hom-
bros y recogerse hacia delante. El diálogo tó-
nico-emocional (Ajuriaguerra, 1983) se reduce 
a un monólogo acrobático. En cualquier caso, 
todas estas imágenes no dejan indiferente a un 
profesional psicomotricista que se precie.

La primera impresión es de institucionalización 
del “amor de madre”, de aparente -al menos- 
modernidad y compromiso afectivo, de demos-
tración material de compromiso vincular con el 
vástago. Pero se acompaña de algo que inquieta. 
Si bien ese “amor de madre” a priori es incues-
tionable, la misma utilización del instrumento en 
cuestión, porque es lo que es, un instrumento, 
le da un plus de “buenrollismo”, de demagogia 
vincular, de prolongación del compromiso exis-
tencial con ese ser, de una prórroga del tiempo 
intrauterino. Y parece que se trata de algo más 
que una imagen o una intuición, ya que la an-
tropología informa de que en algunas tribus afri-
canas se utiliza el mismo término para nombrar 
al útero y a la tela con que las madres africanas 
recogen y se ata al bebé a la espalda para poder 
realizar su vida cotidiana. Pero el bebé africano 
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No puede haberlo. Es un elemento constituti-
vo del aparato funcional del equilibrio humano 
(Herrán, 2005). En un principio el tiempo de 
sueño (Wolff, 1987) va a ser prácticamente ex-
clusivo, lo que garantiza el intercambio celular 
de oxígeno (hematosis) así como la producción 
de glóbulos rojos (eritropoyesis). Los cortos pe-
riodos de vigilia, fundamentalmente dedicados 
a la alimentación y los cuidados, van intercalan-
do actividad voluntaria progresivamente más y 
mejor controlada hasta hacerse con los rituales 
cotidianos y ampliar esos tiempos de actividad 
a cuenta de los de sueño y descanso, hasta es-
tabilizarlos.

El nacimiento y el corte del cordón umbilical; 
la separación física del cuerpo de la madre, 
no hace más que ubicar al bebé humano en 
la casilla de salida de la humanización. En pri-
mer lugar se trata de todo un reto fisiológico 
de despertar, poner en marcha y ejecutar favo-
rablemente todas las funciones imprescindibles 
para la supervivencia física; quehacer que pre-
cisa acompañamiento adulto y que no puede 
ser exclusivamente físico (Ajuriaguerra, 1983). 
Con el psiquismo sucede como con el movi-
miento, que es tan habitual que pasa desaper-
cibido. Sólo se evidencia en caso de detención, 
deficiencia o deterioro en el desarrollo normal. 
En realidad el psiquismo es la exclusiva capa-
cidad humana de aprender del pasado para vi-
vir el presente y pergeñar, con mayor o menor 
acierto, el futuro. Como especie se inicia en 
cuanto el ser humano empieza a enterrar a sus 
muertos. Hasta entonces no eran ni suyos o al 

tablecimiento de la musculatura estriada y la 
función tónica, de la lisa.

¿Qué corresponde, entonces, al entorno del bebé 
que pone en funcionamiento y matiza ese apa-
rato muscular? Pues evidentemente, los estímu-
los (Ajuriaguerra, 1983). Según su modalidad 
perceptual pueden ser interoceptivos, propio-
ceptivos o exteroceptivos (Wallon, 1980, 1985). 
Los estímulos interoceptivos corresponden a la 
musculatura lisa, pero al formar parte de la fun-
ción tónica la condicionan permanentemente; 
así una mala digestión o unos mocos pueden 
comprometer su todavía frágil bienestar. Poco 
a poco la experiencia le ayudará a conocerlos y 
controlarlos. Los estímulos propioceptivos, por 
su parte, son los que permiten la coordinación 
de las diferentes partes del cuerpo entre ellas, 
tanto en la quietud como en el desplazamiento, 
dándole al movimiento –o su ausencia, la quie-
tud- su correspondiente calidad: cuando duer-
me plácidamente emana paz y, cuando llora y 
se agita frenéticamente, comunica desazón. De 
entre los estímulos exteroceptivos, el más im-
portante por su persistencia e inescapabilidad 
es la gravedad, al que debe aprender a hacer 
frente ahora y para siempre.

La musculatura, a partir de los reflejos y de inte-
grar en ellos los efectos de la oposición perma-
nente a la fuerza de la gravedad y los del mo-
vimiento progresivamente más voluntario, va a 
adquirir cierto nivel de tensión (tetanización) a 
condición de apoyarse sobre un sustento estable 
y firme. Sin apoyo estable, no hay movimiento. 

nervio óptico madura a condición de la luz, el 
nervio auditivo a condición del sonido, el tacto 
a condición de los objetos exteriores, etc., etc.
Pero, ¿qué sucede con la musculatura del re-
cién nacido? Que evidentemente aún no está 
preparada para la actividad voluntaria y con-
trolada, aunque apunte maneras (Auzias, 
1981; Pikler, 1985; Wolff, 1966). En realidad, 
el movimiento nos resulta a los humanos algo 
tan habitual que nos pasa desapercibido. De 
hecho es muy normal confundirlo con la ac-
ción, cuando en realidad es lo que la sustenta, 
además de única señal de vida psíquica en el 
recién nacido (Wallon, 1980). La musculatura 
es de dos tipos diferenciados porque diferen-
tes son las funciones que debe realizar. Por un 
lado, está la musculatura lisa, no voluntaria, 
con forma de huso y dependiente del sistema 
nervioso autónomo, que corresponde a los ór-
ganos internos: aparato circulatorio, digestivo, 
circulatorio, respiratorio, reproductor, etc., que 
funcionan por la propia capacidad contrác-
til de algunas de sus células. El corazón sería 
el ejemplo paradigmático. Por otra parte, la 
musculatura estriada, esquelética o voluntaria, 
está formada por otro tipo de células fusifor-
mes pero agrupadas e inervadas por el sistema 
nervioso central, que se contraen y extienden 
para producir el desplazamiento del cuerpo o 
sus partes en el espacio. También encontramos 
dos funciones diferenciadas en la musculatura 
-que, ¡atención!, no corresponden a cada tipo 
de musculatura- que se integran durante los 
primeros meses de vida: la función clónica y 
la función tónica. Ambas colaboran en el es-

D O S S I E R

La naturaleza se encarga de que el nacimiento 
humano se produzca tras nueve meses de em-
barazo. Si se prolongara más en el útero ma-
terno, las mujeres no podríamos bipedestar. 
Nos veríamos impelidas a volver a la postura de 
cuatro patas para trasladarnos en el espacio. La 
razón es la cefalización de la cría humana, que 
con más tiempo intrauterino adquiriría mayor 
tamaño y no podría atravesar unas caderas de 
articulación dipedestante. Pero hay otra razón 
fundamental. El bebé humano nace con el ce-
rebro más inmaduro del reino animal, pero ello 
le convierte en miembro de la única especie que 
puede crecer, madurar, aprender y adaptarse 
continuamente a los contextos en los que habita, 
además de transformarlos. Y el primer contexto 
al que tiene que adaptarse tras el nacimiento es 
al mundo extrauterino exterior.

¿Cómo es ese mundo al que nace la criatura 
humana? Pues radicalmente diferente al ante-
rior. La separación física del cuerpo materno 
le expone a la multiplicidad de estímulos que 
ponen en marcha sus sentidos, sistemas y apa-
ratos, que maduran el sistema nervioso a modo 
de reóstato, hasta la integración de tantas fun-
ciones humanas: el equilibrio, la percepción, el 
sueño, la articulación vocal, la imitación, por 
citar algunas. Es un mundo grávido, aéreo, so-
noro, térmico, habitado, luminoso, etc., para el 
que el bebé humano está preprogramado. Nace 
con una potencialidad refleja cuyo despliegue y 
desarrollo precisa determinados estímulos ex-
ternos, y a continuación, procesos de aprendi-
zaje, más o menos intensos y prolongados. El 

Elena Herrán Izagirre Elena Herrán Izagirre
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Pero hay otro reflejo que resulta imprescindible 
para saber de qué estamos hablando: el reflejo 
de Moro o del sobresalto. Ante un ruido fuerte 
o inesperado, o cuando el bebé se siente caer 
hacia atrás de espaldas, aparece una respues-
ta tónica intensa e involuntaria que consiste en 
abrir los brazos al aire, con las palmas abier-
tas y los pulgares flexionados, normalmente 
acompañada de lloro. Es la primera expresión 
de miedo humano no aprendida. Es responsable 
de la aparición de la emoción primaria de mie-
do (Stern, 1907; Wallon, 1980, 1985). Y es un 
abrazo al aire, que recuerda a ciertas transicio-
nes posturales de los pequeños macacos colga-
dos de sus madres en movimiento y que hemos 
visto en tantos parques al colocar precoz o rápi-
damente a bebés y niños pequeños en los asien-
tos de los columpios. Evidentemente se trata de 
un reflejo que, como todos los demás, garantiza 
la supervivencia; es una huella genética de la 
especie al servicio de la adaptación. El miedo 
junto a las demás emociones básicas -placer, 
rabia, angustia y timidez- constituyen el modo 
de expresión exclusivo de la infancia (Wallon, 
1980, 1985). Su lenguaje, mientras aprenden el 
idioma de su tribu.

La exposición prolongada y fuera de control al 
miedo cuando la musculatura todavía no ha in-
tegrado las funciones tónica y clónica, como es 
el caso, tiene como efecto la alteración de la 
función tónica natural humana. Al no haber apo-
yo sobre el que equilibrar el nivel tónico básico; 
incrementar o disminuir el tono que la acción en 
ciernes precisa porque no depende de la propia 

innecesarios, que condiciona el aprendizaje de 
los muchos automatismos sensorio motores hu-
manos ulteriores (Herrán, 2007): correr, saltar, 
nadar, etc., porque el aprendizaje motor se en-
raíza en el inmediatamente anterior, sea el que 
sea y de la calidad que sea.

A partir de la posición tumbado boca arriba 
(decúbito dorsal) sobre una superficie firme y 
gracias a su proactividad y a los reflejos cer-
vicales y laberínticos (Magnus y Kleijn, 1920) 
descubrirá sus manos y con ellas y la mirada, 
dirigida por los reflejos de orientación e inves-
tigación (Pavlov, en Wallon, 1979), los objetos 
próximos, también gracias a otro reflejo, el re-
flejo de animación (Pavlov, en Wallon, 1979). Se 
apoyará en un costado y en el otro hasta girar, a 
boca abajo (decúbito ventral), rodar y progresi-
vamente arrastrarse en su espacio circundante, 
y rolar y ampliar su espacio de acción y conoci-
miento al inmediato, al próximo, a condición de 
que se le presente posible, seguro y atractivo. 
Accede, a continuación, a ponerse de rodillas o 
sentarse y volver a tumbarse, o apoyándose a 
gatear y comenzar a andar de lado agarrado a 
algún sustento, hasta finalmente andar autóno-
mamente. Pero sobre todo lo que aprenderá es 
a ser protagonista de su movimiento, a manejar 
tranquila y exitosamente su equilibrio sin expo-
nerse a riesgos innecesarios, a adoptar postu-
ras y a deshacerlas, a acceder y a abandonar 
autónomamente a espacios a su nivel, interés y 
sobre todo, a hacerlo por gusto y a disfrutar ha-
ciéndolo (David, M. y Appel, 1986, 2010; Falk, 
1990, 1997, 2002; Pikler, 1985).
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D O S S I E R D O S S I E R

menos no los vivía como tales. Los humanos 
no podemos evitar tratar como tales a nuestras 
crías, actitud que finalmente nos humaniza a 
todos, crías y criadores.

La emergencia del psiquismo supone un proce-
so individual que cada bebé debe transitar en su 
propio nido o contexto, pero velar por sus condi-
ciones nos corresponde a los adultos al cargo. El 
conocimiento científico actual (Ainsworth et al., 
1978; Bowlby, 1983, 1985, 1986; Falk, 1990, 
1997, 2008a, 2008b, 2009; Pikler, 1985, 1988; 
Tardos, 1966, 1992, 2008) ha evidenciado sus 
márgenes; los mínimos y máximos, o dicho de 
otro modo, las condiciones del desarrollo tem-
prano, las precarias y las óptimas. Para dimen-
sionarlas recurrimos a la dimensión psicológica 
de una oposición ética: heteronomía-autonomía 
(Kamii, 1982; Tardos, 2008) y a otra fisiológi-
ca: anabolismo-catabolismo (Wallon, 1972). El 
ser humano nace heterónomo y dependiente, y 
progresa a independiente y autónomo. Paralela-
mente, anabolismo y catabolismo son procesos 
opuestos pero mutuamente imprescindibles y 
perfectamente encadenados que constituyen el 
metabolismo; uno hacia dentro, hacia el cuerpo, 
su crecimiento y mantenimiento, y otro hacia 
fuera, hacia el entorno, a descubrirlo, conocerlo 
e interactuar con él.

Tendríamos, pues, dos grandes bloques de ac-
tividad, lo que no puede hacer todavía autó-
nomamente, pero aprenderá normalmente a lo 
largo de los primeros tres años de vida, y lo que 
ya puede y sabe hacer y mejorará a base de 

ejercicio en condiciones adecuadas. Así, en el 
primero encontramos el bienestar corporal con 
el monto de cuidados que lo garantiza: higiene, 
sueño, descanso, alimentación, salud y bienes-
tar general, que no puede tener lugar más que 
mediante la intervención directa del adulto al 
cargo, y la calidad de esos cuidados: respetuo-
sos con el nivel de movimiento e intereses y 
ritmos individuales, próximos que no intrusivos 
y personalizados al máximo, germen a la vez 
que modelo interno de socialización (Herrán, 
2013). En el otro encontramos el movimien-
to espontáneo, algo que el bebé puede y sabe 
hacer perfectamente: moverse en el espacio, 
ante lo que la responsabilidad adulta es indi-
recta, mediante su atención y observación, la 
organización del espacio, la oferta y espaciali-
zación de materiales adecuados (Kallo y Balog, 
2013).

En relación al desarrollo postural y motor la in-
vestigación científica (Pikler, 1985, 1988; Falk, 
2009; Tardos, 2011) confirma que no sólo no 
hace falta ningún tipo de enseñanza o interven-
ción adulta: darle la mano, levantarle del suelo, 
adelantarle alternativamente los pies, etc., para 
que el bebé humano aprenda a andar, sino que 
incluso, es contraproducente. La postura verti-
cal, que ha costado siglos a la especie, cuesta 
más o menos un año al bebé humano. Necesita 
ese tiempo y hay que dárselo; es una inversión a 
largo plazo. En realidad, se trata de un quehacer 
incompatible con las prisas, los atajos o las dila-
ciones, si queremos eximirlo de tensiones, des-
equilibrios, compensaciones y errores motores 
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Entonces, ¿qué se puede hacer con la mochila 
o tela de bebés? Pues que debe ser un instru-
mento digno de ser usado con muchísima más 
moderación que la habitual, como otros tantos 
artilugios supuestamente ergonómicos, exclu-
sivamente para el transporte del bebé. Esa er-
gonomía resulta ser nuevamente adultocéntrica; 
diseñada desde una idealización adulta de la 
comodidad infantil que oculta su objetivo con-
sumista, cuyo mayor error no es otro que anular 
la incipiente capacidad motriz infantil temprana. 
Les paraliza. Les encaja. Están inmovilizados. 
Perfectos para la foto, pero el pause no existe 
en desarrollo infantil. Si se detiene, malo, malísi-
mo. La tela, la mochila de bebés, es funcional si 
sirve para traslados complicados, en los que no 
se puede llevar al bebé de otra manera. El úte-
ro es la máquina de soporte vital más perfecta 
mientras cumple su función. Tras el nacimiento, 
deja de serlo. Hay que adaptarse y elaborar la 
separación afectiva y construir psiquismo con el 
bebé, porque hacerlo también nos adapta, cons-
truye y hace humanos en los contextos –cultura-
les, sociales, históricos, políticos, etc. -que nos 
corresponden. 

El movimiento es el otro nombre de la vida 
(Atxaga, 1989) y la vida está fundamentalmen-
te viva.

acción infantil sino de las eventualidades de la 
acción del portor, el tono muscular, en lugar de 
integrarse, se disocia: a nivel esquelético baja 
hasta una hipotonicidad mórbida, a la vez que 
la inescapabilidad de la situación, trasforma el 
miedo en angustia y traslada ese tono sobrante 
–ese que no ha encontrado apoyo para descar-
garse, no lo olvidemos- a la musculatura lisa, 
fundamentalmente a la de los aparatos respira-
torio y digestivo.

De ahí, nuevos desequilibrios, hipertensiones tó-
nicas que se confunden con el hambre, al poder 
calmar la musculatura lisa previamente alterada 
mediante ingesta. Menos habitualmente se con-
funde con el cansancio o el malestar puntual, 
ante lo que el sueño reparador parece normal, 
aunque no lo sea. Simplemente se considera un 
bebé dormilón. Aunque inicialmente no tenga 
nada que ver, el bebé aprende a calmarse co-
miendo o durmiendo de más. El efecto es otro 
círculo vicioso que se abre sin cerrar el ante-
rior. La relación materno-filial en presente per-
petuo, el secuestro de la postura y de la acción 
potencial infantiles, el miedo natural y adapta-
tivo transmutado en inescapable ansiedad, es-
trés, no dejan hacer músculo bien tonificado. Ni 
liso, ni estriado. Dicho de otra manera, trastorno 
psicomotor por hipotonía crónica y/o trastorno 
metabólico asociado a sobrepeso u obesidad 
más o menos mórbida.

Elena Herrán Izagirre Elena Herrán Izagirre
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D O S S I E RD O S S I E R

El pasado 3 de diciembre leí en la Universidad 
de Vic la lección de jubilación en la que estu-
ve acompañada, además de por colegas, por 
bastantes compañeros de la Asociación Profe-
sional de Psicomotricistas, que tuvieron a bien 
acompañarme este día y a los que desde aquí 
quiero agradecer el respaldo que me ofrecie-
ron. Hablé de la complejidad del movimiento y 
hoy comparto con los lectores de Entre Líneas 
un resumen de la misma. Desde la perspectiva 
de la psicomotricidad debemos dar un “trato 
especial” al concepto de movimiento. Es decir 
debemos reconceptualizarlo.
El movimiento humano es mucho más de lo 
que nos explican los diccionarios que nos lo 
definen como la acción por la cual un cuerpo 
o alguna de sus partes cambia de lugar. En el 
marco de la psicomotricidad lo consideramos 
un fenómeno complejo de naturaleza dinámi-
ca y significativa, con unas funciones: adap-
tativa, relacional comunicativa y cognitiva, 
y unas manifestaciones: orgánicas, físicas y 
psíquicas. En palabras de Ajuriaguerra (1980) 
“…es un error estudiar la psicomotricidad tan 
sólo en su plan motor, obstinándose en el estu-
dio del hombre motor.”
Expongo brevemente a continuación cada uno 
de los aspectos que conforman dicha comple-
jidad.

Naturaleza del movimiento

Sin duda al hablar de movimiento nos refe-
rimos a un fenómeno dinámico y significa-
tivo. Dinámico porque produce cambios de 

La complejidad del 
movimiento

Núria Franc Batlle
Maestra, psicopedagoga y psicomotricista.
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los cuales el crecimiento y el desarrollo mo-
tor son un claro exponente, el movimiento 
pasa de formas reflejas, impulsivas y des-
coordinadas a formas cada vez más armóni-
cas, reflexivas y coordinadas. Psíquicamente 
muestra su dinamismo en el progreso de la 
capacidad de otorgar significado a las situa-
ciones, de controlar las emociones, del cono-
cimiento y el pensamiento... Es significativo 
porque nuestras actuaciones son mucho más 
que conductas observables, son la escenifi-
cación de una parte de la obra escrita por la 
persona.
Esta significación se evidencia desde tres 
perspectivas:
•	 Biológica: el Movimiento es sinónimo y 

testimonio de vida. En sus manifestacio-
nes físicas nos muestra la madurez y gra-
do de desarrollo de la persona, posibles 
trastornos motores o mentales. Nos infor-
ma de aspectos que podemos explicar, en 
parte, a través de la anatomía, la fisiología 
y la neurología pero que en ningún caso 
podemos desvincular de su significación 
psicológica y social, que nos ayuda a com-
prenderlo mejor para poderlo transformar 
a partir de actuaciones educativas o tera-
péuticas.

•	 Psicológica: nuestras actuaciones evi-
dencian nuestros estados emocionales y 
mentales, nuestros deseos y carencias, 
miedos, capacidades y limitaciones, co-
nocimientos y dudas, preferencias, recuer-
dos, significados... La aparente objetividad 

de la conducta choca con la subjetividad 
de la persona y de esta forma una misma 
actuación puede adquirir significados dife-
rentes.  Además de la aportación de las 
ciencias de la biología necesitamos tam-
bién la aportación de la psicología para 
explicarlo y comprenderlo.

•	 Social: los diferentes sistemas en que nos 
movemos desde los más inmediatos has-
ta los más lejanos influyen en nuestras 
conductas y actuaciones. Sin duda cada 
cultura, así como cada época, comporta 
unos patrones, modelos e ideales de cuer-
po y movimiento que de una u otra forma 
condiciona nuestras actitudes y posturas, 
nuestras actuaciones en relación al otro, 
nuestra actividad física...

Manifestaciones del movimiento

Veamos a continuación sus manifestaciones, 
el movimiento se manifiesta de forma orgáni-
ca, física  y psíquica. 
•	 Orgánica: a través de los latidos del corazón, 

la circulación de la sangre, la respiración, la 
digestión, los impulsos eléctricos interneu-
ronales, las secreciones hormonales... es su 
manifestación básica, y la que nos permite 
mantener la vida. Tratarse de un movimiento 
interno y, en general, sin control voluntario no 
le exime de mostrar manifestaciones externas 
visibles como el color de la piel, la sudoración 
de las manos, temblores... directamente vin-
culadas con los estados emocionales.

D O S S I E R

•	 Físicamente: sus manifestaciones son sensi-
bles, perceptibles por uno mismo y por los 
otros, nos permiten el desplazamiento en 
el espacio, la manipulación de objetos, el 
contacto con las personas, en definitiva la 
aproximación y descubrimiento del entorno 
físico y humano. Es el punto de encuentro 
de las manifestaciones orgánicas y psíqui-
cas que se traducen en nuestras conduc-
tas y actuaciones. Están constituidas por el 
conjunto de procesos mediante los cuales 
elaboramos las sensaciones y emociones in-
tegrándolas en conjuntos significativos que 
nos permiten identificar sentimientos, cono-
cer, querer, memorizar, pensar, otorgar in-
tención a nuestras actuaciones, significado a 
las situaciones y acceder al simbolismo y al 
pensamiento abstracto. Se trata de manifes-
taciones inmateriales que sólo se patentizan 
en nuestras actuaciones.

Funciones del movimiento

•	 Adaptativa: que en su forma primordial tie-
ne la finalidad de mantener la vida mediante 
procesos internos de regulación del organis-
mo como la homeostasis. En el caso de los 
humanos y de acuerdo con la concepción de 
Movimiento que exponemos, tenemos que 
entender la adaptación de forma más amplia 
e ir más allá de los aspectos puramente orgá-
nicos. La función adaptativa del Movimiento 
nos ofrece también la posibilidad de adaptar-
nos a entornos humanos diversos, posibilidad 
que  debemos desarrollar en un mundo cam-
biante como el actual.

•	 Relacional: para asegurar la supervivencia 
del individuo y de la especie, función que a 
menudo desencadena en el mundo animal 
conductas de defensa del territorio, de huida 
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Manifestaciones Características Nos permiten Se traducen

Orgánicas Sin control voluntario Mantener la vida Estabilidad Emocional

Físicas Sensibles Desplazarnos, manipular, 
explorar, relacionarnos, 
actuar...

Estabilidad Emocional

Psíquicas Inmateriales Sentir, conocer, amar, 
memorizar, otorgar 
significados, intención a las 
actuaciones...

Condicionan las actuaciones

Progresiva intencionalidad a 
las actuaciones
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por la actitud, por la mirada, por la manera 
como te mueves y hablas.

Kazuo Ishiguro “No me dejes nunca”

•	 Cognitiva: las manifestaciones físicas del 
Movimiento nos aportan una infinidad de 
experiencias que filtradas por el conteni-
do emocional que les otorgamos y una vez 
elaboradas en las áreas de asociación de la 
corteza cerebral nos permiten acercarnos al 
conocimiento de las personas y las cosas, al 
pensamiento y al simbolismo.

Estos breves apuntes sobre la complejidad del 
movimiento, punto de partida de las actuacio-
nes e intervenciones preventivas, educativas 
o terapéuticas del psicomotricista, deben ayu-
darnos a reflexionar sobre el alcance de una 
actividad humana.
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o ataque, pero que en el caso de los humanos 
nos ha sido dada la posibilidad de superarlas 
con la capacidad de establecer vínculos afec-
tivos con el otro enriqueciendo y diversifican-
do nuestras modalidades de relación para 
que sean más constructivas y humanizadas.

•	 Comunicativa: nuestros estados emocionales 
y mentales, aparentemente imperceptibles 
para un observador, se manifiestan externa-
mente, bien mediante cambios en nuestra 
apariencia externa o bien por medio de nues-
tras actuaciones, así pues nuestros procesos 
privados son fácilmente procesos públicos. 
No podemos olvidar esta función puesto que 
siempre comunicamos algo de manera ver-
bal o no verbal, intencionada o no.

Al poco rato, con tantas horas de trabajar, de 
ir de aquí para allá y de dormir mal te acabas 
transformando, y todo el mundo se da cuenta, 
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Funciones Características Nos permiten Se traducen

Adaptativa Mantenimiento de la vida
Equilibrio homeostático

Adaptación al entorno físico Adaptación al entorno físico  
y humano
Vínculo afectivo

Estados mentales
Elaboración de experiencias
Procesamiento de la 
información
Actitudes y valores

Relacional Supervivencia del individuo y 
de la especie

Defensa del territorio
Conductas de ataque o huida
Conductas de relación

Comunicativa Estados emocionales Manifestaciones de estados 
emocionales y mentales

Cognitiva Experiencias emocionales Exploración, descubrimiento 
y transformación del entorno 
físico y humano
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A medida que alguien va adentrándose en un 
campo del saber se produce un efecto episté-
mico absolutamente paradójico, en el que en 
vez de aclararse el panorama gracias a lo que 
se va profundizando, empiezan a aparecer ra-
mificaciones, fisuras, quiebros, y hasta valles y 
desfiladeros. La duda y el embrollo atenazan. 
Es entonces cuando o se retrocede hacia lu-
gares comunes o, por el contrario, se intenta 
seguir desbrozando sus recovecos. Si hay un 
conocimiento cuyo tejido goza especialmente 
de dicha característica -es el precio a pagar por 
la inherente globalidad relacional constituyente 
de su estudio- esto ocurre en el ámbito de la 
psicomotricidad.
En este ámbito encontramos un ejemplo pri-
vilegiado en la variada polisemia del vocablo 
cuerpo. El “cuerpo” deudor de la filosofía, la 
estética, la fisiología, la teología, la antropolo-
gía, el psicoanálisis, la pedagogía o el derecho 
(“habeas corpus”); a pesar de no haber osten-
tado gran trascendencia y tradición en los es-
tudios humanos (nada en comparación con el 
Bien, la Belleza, la Verdad, el Capital, la Justi-
cia, etc.), fue descubriendo todo un campo de 
sentidos sumamente ricos y sugerentes, mu-
chos por explorar aún, a pesar del peligro de 
inducir a confusiones semánticas.
Para ello, en el intento de devolver a este voca-
blo las justas significaciones y el campo semán-
tico que le corresponde, hemos convocado –de 
manera siempre provisional y sujeta a debate– 
una serie de palabras para indagar sobre sus 
raíces denotativas, recurriendo al diccionario, 
consultando con filólogos en algunos casos e, 

incluso, apuntando su uso común en el campo 
que lo determina. También hemos aventurado 
otras posibles anotaciones y comentarios sobre 
su empleo en otras disciplinas.
Damos por sentado que al referirnos al cuerpo 
tomamos la distinción ya muy clásica y opera-
tiva de cuerpo “propio” como el cuerpo subjeti-
vo, único e intransferible, excluyendo otro tipo 
de acepciones connotativas como “corporati-
vismo” o el “cuerpo del Derecho”. Hemos aña-
dido, a su vez, otros términos con significado 
similar.
Ω Cenestesia. DRAE. (Del gr. κοινoς, común, 
y αuσθησις, sensación). 1. f. Psicol.  Sensación 
general de la existencia y del estado del propio 
cuerpo, independiente de los sentidos exter-
nos, y resultante de la síntesis de las sensacio-
nes, simultáneas y sin localizar, de los diferen-
tes órganos y singularmente los abdominales y 
torácicos.
Este concepto clásico, ya desde Grecia y a cuya 
alteración se achacaban innumerables males, 
sobre todo los mentales, sigue formando parte 
del conocimiento psiquiátrico. Y su historia fue 
desarrollada  por Jean Starobinski (1999). Muy 
próximo al de imagen corporal.
Ω Corporal. DRAE. (Del lat. corporalis). 1. 
Adj. Perteneciente o relativo al cuerpo, espe-
cialmente al humano. Presencia corporal. Pena 
corporal.
Ω Corporalmente. DRAE.  1. adv. m. Con el 
cuerpo.
Ω Corporalidad. DRAE. (Del  lat.  corporali-
tas, -atis). 1.  f. Cualidad de corporal. 2. f. Cosa 
corporal. Corporalizar. No está registrada (en 
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DRAE). Corporalización. No está registrada. 
El cuerpo es del orden de una atribución no ga-
rantizada, lo que significa que el cuerpo mismo 
no termina de serlo en su construcción hasta 
adquirir dicha cualidad.
Ω Corpóreo. DRAE. (Del lat. corporeus). 1. 
adj. Que tiene cuerpo o consistencia. 2.  adj.   
Perteneciente o relativo al cuerpo o a su con-
dición de tal. Tener un cuerpo es de las muy 
pocas certezas humanas, pero no va del suyo. 
Antónimo de incorpóreo, lo corpóreo se refie-
re a la consistencia formal de cualquier obje-
to. Sin embargo, al no haber esencia alguna 
del cuerpo no hay cuerpo sin su consistencia 
(ser corpóreo). En ese sentido sería inexacto 
referirse a la imagen corpórea como concepto 
psicomotor, a no ser que se quisiera remitir a 
la unificación gestáltica de cualquier objeto, in-
cluido el cuerpo.
Ω Corporeidad. DRAE. 1. f. Cualidad de cor-
póreo. Corporidad. No está registrada.
Ω Corporeizar. DRAE. 1. tr. Dar cuerpo a una 
idea u otra cosa no material. U. t. c. prnl. En 
este sentido corporeizar el cuerpo, tendría que 
ver con el proceso de dar cuerpo al cuerpo, 
unificando su imagen y vivencia a partir de los 
fragmentos imaginarios del cuerpo y su sopor-
te orgánico.
Ω Corporificar. DRAE. 1. tr. corporeizar. Cor-
porificación. No está registrada. En tanto sus 
sinónimos son dar  cuerpo,  corporeizar,  mate-
rializar, puede sugerirnos la operación de asen-
tarlo, de consolidarlo sea en su unidad, en su 
fragilidad o desestructura. 
Ω Corporizar. DRAE. 1. tr. corporeizar.

Algunas aportaciones terminológicas para tejer un cuerpo José Ángel Rodríguez Ribas
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Ω Corporización. No está registrada. Sin em-
bargo, J. A. Miller, siguiendo a J. Lacan hace 
uso de ese término. Según Bernard Lecoeur 
(2009: 25), un acontecimiento del cuerpo po-
dría ser enfocado de dos maneras: la signifi-
cantización, que designa el vector que teniendo 
su origen en la materia corporal, concluye en 
términos simbólicos. El segundo vector, la cor-
porización, da cuenta de la introducción de un 
significante en la dimensión del cuerpo, incor-
poración (tb. Recalcati, 2003): pérdida de una 
capacidad para significar en beneficio de un 
efecto de goce (piercings, tatuajes, escarifica-
ciones, etc.) que sepultando el significante en 
el cuerpo, se revelan como un intento de hacer 
un síntoma, atravesado por el goce.
Ω Corpus. DRAE. (Del lat. corpus; propiamen-
te ‘cuerpo’). 1. m. Conjunto lo más extenso y   
ordenado posible de datos o textos científicos, 
literarios, etc., que pueden servir de base a una 
investigación. Corpus es el vocablo al que re-
curre el filósofo J. L. Nancy (2003), para ha-
blar del cuerpo, en su sentido deconstructivo 
con la ex-critura de la subjetividad.
Ω Cuerpo. DRAE. (Del lat. corpus). 1. m. Aque-
llo que tiene extensión limitada, perceptible por 
los sentidos. 2. m. Conjunto de los sistemas or-
gánicos que constituyen un ser vivo. 4. m. Ta-
lle y disposición personal. 10.  m.  Grandor o 
tamaño. 14.  m.  Conjunto de personas que 
forman un pueblo, una república, una comu-
nidad o una asociación. 15.  m.  Conjunto de 
personas que desempeñan una misma profe-
sión. 17. m. Cada una de las partes, que pue-

den ser independientes, cuando se las consi-
dera unidas a otra principal. Vemos acá como 
el cuerpo, objetivo y subjetivo, sin tener una 
definición última en su globalidad relacional re-
mite a la percepción, al organismo, a la dispo-
sición, a la extensión (Descartes, Hobbes, Spi-
noza, etc.), al desempeño o a su unificación. A 
lo más propio y ajeno del sujeto.
Ω Carne. DRAE. 5. f. Parte material o corpo-
ral del hombre, considerada en oposición al 
espíritu. Carne es la modalidad que toma el 
cuerpo en la fenomenología. Empezando por 
Husserl, con algunos pocos capítulos de sus 
Ideas (2013) y continuando con Merleau Ponty 
(2000) en Fenomenología de la Percepción. De 
ahí emergería toda una corriente francesa alre-
dedor de la filosofía de la carne. Encarnación es 
el título de un texto de M. Henry (2007). Carne 
es también la terminología usada muy contem-
poráneamente por el lacaniano J. A. Miller para 
referirse a lo real del cuerpo en tanto sustancia, 
por fuera de lo simbólico e imaginario.
Ω Imagen corporal. La imagen del cuerpo 
consiste en la vivencia personal, básicamente 
consciente aunque también inconsciente, del 
cuerpo. Es distinta a la apariencia corporal, in-
cluso al hábitus de los sociólogos (Bordieu). 
Françoise Dolto (1986), siguiendo a Freud y 
Schilder (1983) habla de una imagen incons-
ciente del cuerpo. Que, aunque no exactamen-
te, podría asimilarse a la fantasmática corpo-
ral de B. Aucouturier (2004). Sin embargo, 
si tenemos en cuenta que para S. Freud los 
procesos primarios del inconsciente no tienen 
capacidad de esquematizar o unificar sus re-
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parentales muy arcaicas e intensamente an-
siógenas, efecto del odio por la falta del pecho 
como objeto de satisfacción. En “El estadio del 
espejo”2, Lacan (1949) habla de él como una 
identificación en sentido pleno cuya predesti-
nación está suficientemente indicada por el uso 
del término imago. Para las imagos, la imagen 
especular parece ser el umbral del mundo vi-
sible, si hemos de dar crédito a la disposición 
en espejo que se presenta en la alucinación o 
en el sueño de sus rasgos individuales, de sus 
mutilaciones, de sus proyecciones objetales o 
las apariciones del doble. Concretando3, cita 
imágenes de castración, de evitación de evita-
ción, de mutilación, de desmembramiento, de 
dislocación, de destripamiento, de devoración, 
de reventamiento que agrupa bajo la rúbrica 
que bien parece ser estructural, de imagos del 
cuerpo fragmentado.
Ω Incorporación. DRAE. (Del  lat.  incorpora-
tio, -onis). 1.  f. Acción y efecto de incorporar 
o incorporarse. Tomamos aquí el sentido de 
atraer o de inducir algo en el cuerpo. También 
se podría entender como el acto de construir un 
cuerpo, corporeizarse. En psicoanálisis y en la 
psicomotricidad aucouturiana (2004) es usado 
para definir ciertas fantasías y fantasmas (de 
incorporación) rayando el límite de las angus-
tias de devoración, de rotura, etc.
Ω Presencia. Todo un tema en el ámbito de la 
filosofía y en ciertas corrientes psicológicas. La 

presentaciones o imágenes, siendo cuestión 
más bien del preconsciente o la conciencia en 
puridad, sería erróneo hablar de una imagen o 
un esquema corporal inconsciente. Más bien, lo 
que habita el inconsciente son imágenes frag-
mentadas, trozos de cuerpo sin conexión algu-
na, lo que se denominó las imagos del cuerpo 
fragmentado. Así, la imagen corporal en tanto 
anudamiento de sensaciones, letras, percep-
ciones propio, íntero y exteroceptivas, aparien-
cia, deseos, pulsiones, fantasmas, imagos y 
huellas corporales del sujeto se convierte en el 
núcleo conceptual de la práctica psicomotriz y 
a quien van dirigidas sus actuaciones.
Ω Imagos (del cuerpo). La palabra imago no 
está registrada.  Este concepto procede de C. 
G. Jung (1911) quien lo describe ligado a otro, 
el de complejo: las relaciones del niño con su 
ambiente. Ya el propio Freud había destacado 
la presencia de restos y huellas mnémicas re-
feridas al cuerpo, que se hacían especialmen-
te presentes en algunas fantasías obsesivas o 
sueños reiterativos1. Posteriormente dicho tér-
mino sería retomado por Melanie Klein para 
referirse a los contenidos de ciertas fantasías 
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1. Nos enteramos allí de que las fuentes somáticas de 
estímulo se diferencian en tres variedades: los estímulos 
sensoriales objetivos, que parten de objetos exteriores; los 
estados internos de excitación de los órganos de los sen-
tidos, de base sólo subjetiva, y los estímulos corporales 
que provienen del interior del cuerpo (S. Freud. La inter-
pretación de los sueños (1900). Las fuentes somáticas del 
sueño. O. C. 4: 233).
En la histeria toda clase de sensaciones y de intenciones 
destinadas a jugarse en los genitales pueden realizarse al 
menos en otras partes del cuerpo que están libres de obje-
ción (S. Freud. O. C. 5: 393).

2. J. Lacan. “El estadio del espejo” EC I, 1990: 86-89.
3. J. Lacan. “La agresividad en psicoanálisis” EC I, 1990: 
97-98.
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presencia –presente– está ligada a la existencia 
en tanto estar-ahí (Dasein) en su cualidad ex-
tensa (res extensa, Descartes). Concepto muy 
apreciado por los deconstructivistas y su crítica 
a la presencia omnímoda de la palabra. Es lo 
real de la presencia, la que permite poner en 
juego la ausencia y sus re-presentaciones.
Ω Rostro. Así se refiere el filósofo E. Levinás 
(1987) al cuerpo de los otros, en cuanto entes 
que en su sola presencia fundan un mandato de 
respeto y reconocimiento: “la inefable presen-
cia del rostro del otro…”
Ω Soma. DRAE. (Del  gr.  σωμα, cuerpo). 
1. m. Biol. Totalidad de la materia corporal de 
un organismo vivo, excepto los gametos. Del 
significante soma vienen las acepciones: psi-
cosomático, psicosomática, somatopsíquico. Se 
puede asimilar al cuerpo, acentuando sus alu-
siones organicistas.
Ω Somatognosia. DRAE. Término provenien-
te de la Neurología, referido al conocimiento 
del propio cuerpo. En psicomotricidad, se aso-
cia al clásico de cenestesia y al de esquema 
corporal. Somatognosia, es el término que usa 
Víctor da Fonseca (1998) para referirse a la 
noción de cuerpo dentro de la segunda unidad 
funcional del sistema psicomotor humano. Por 
otra parte tiende a considerarse el término ce-
nestesia más ligado a la sensibilidad profunda, 
propioceptiva y postural como percepción sub-
jetivizada mientras que el del esquema corporal 
está más asociado a la conciencia exterocep-
tiva y cognitiva, al conocimiento objetivable y 
descriptivo de la segmentación corporal. 

Ω Yo Corporal. El yo corporal es el Yo mismo, 
con sus raíces inconscientes (Ideal del yo) aun-
que fundamentalmente conscientes (yo ideal). 
A este respecto podemos paralelar el yo a su 
imagen corporal.
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Utilizar las destrezas motrices básicas, partici-
par en juegos y actividades estableciendo rela-
ciones constructivas con los demás, descubrir 
el espacio, conocer el propio cuerpo o definir el 
propio esquema corporal.
Son objetivos que podrían formar parte de 
cualquier programación de psicomotricidad en 
cualquiera de nuestras escuelas. Pero en este 
caso, responden a los objetivos del proyecto 
“Relaciónate y crece”, un proyecto llevado a 
cabo por la escuela Joaquima de Vedruna y el 
centro de parálisis cerebral El Pi, de Terrassa 
(BCN), y que pretende crear un marco inclusi-
vo en el que personas con capacidades diferen-
tes puedan compartir sesiones de psicomotrici-
dad dentro de una misma aula.

El proyecto

El proyecto responde a la necesidad detectada 
de buscar y propulsar espacios donde niños y 
niñas de una franja de edad muy similar, pudie-
ran compartir momentos de juego y de desa-
rrollo de la condición física, teniendo en cuenta 
las capacidades de cada uno de los miembros 
de las dos escuelas, pero buscando, por enci-
ma de todo, el placer de compartir a través de 
la práctica psicomotriz. 
Durante dicho proyecto, cuatro grupos de 
alumnos de la escuela ordinaria Joaquima de 
Vedruna se han desplazado a la escuela El Pi 
para realizar sesiones de psicomotricidad junto 
a un grupo clase de dicha escuela. Los grupos, 
formados por 18 alumnas y alumnos, han par-
ticipado de forma activa de actividades en las 
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ción del proyecto era crear actividades en las 
cuales todos los miembros del grupo pudieran 
disfrutar de las actividades sin perder el dina-
mismo de la sesión y sin provocar que unos 
alumnos fueran los que tutorizaban a los otros 
dadas las dificultades que podían tener. El reto 
era difícil ya que no existe mucho material al 
respecto, que tratara sobre cómo crear sesio-
nes inclusivas de este tipo, así que el hecho de 
preparar las sesiones, fue uno de los primeros 
retos del proyecto. 
Cabe destacar, más allá de las reuniones perió-
dicas mantenidas entre los dos centros educa-
tivos y el hecho de conocer el trabajo diario de 
un centro de parálisis cerebral y de un centro 
ordinario, la voluntad mostrada tanto por Lur-
des Martínez como por Josep Rota a la hora 
de aportar su grano de arena, de escuchar, de 
aportar dudas e ideas, de plantear hipótesis 
y de acompañar el proyecto desde el primer 
día en que se les solicitó su colaboración o su 
aportación.

Las sesiones

Todas las sesiones seguían la misma estructu-
ra: bienvenida o presentación, fase de juego, 
fase de relajación o vuelta a la calma y fase de 
comunicación o expresión. En esta última fase, 
dada la dificultad de realizar composiciones a 
nivel plástico, se optó por buscar la comunica-
ción verbal a partir de las propias emociones vi-
vidas. En este punto, la figura del docente sí que 
se hacía presente para guiar la conversación y 
la reflexión por parte del alumnado. 

ficiado, sin duda, tanto a los niños como a no-
sotros mismos.
La primera sesión fue de acercamiento, de reco-
nocer las caras, de conocer el espacio, entender 
la nueva realidad y empezar a disfrutar. De al-
guna forma, pretendíamos provocar preguntas, 
interés, ganas, que nuestros alumnos quisieran 
saber. En definitiva, hacer que tuvieran ganas 
de más. 
A partir de ese punto de partida o ese guión que 
se repitió con los diferentes grupos, se podría 
decir que, aunque cada grupo ha tenido su evo-
lución, en todos los casos hemos visto cómo los 
alumnos fueron adquiriendo confianza, cómo 
empezaron a fluir las relaciones interpersonales, 
cómo hubo primero un acercamiento paulatino 
y, a raíz de ahí, se crearon vínculos, amistades 
que llegaron a emocionar, que se vivieron de 
forma muy intensa.
Los alumnos fueron asumiendo un rol que iba 
mucho más allá de un simple alumno en me-
dio de una clase de psicomotricidad, ya que su-
pieron empatizar tanto con sus compañeros de 
juego como con el profesorado para dar forma 
y vida a cada sesión, a cada momento de juego. 
Fueron protagonistas de cada instante, y supie-
ron responder tal y como nosotros esperábamos 
de ellos.

La valoración 

Nada en este proyecto habría tenido sentido si 
no hubiéramos intentado recoger toda la infor-
mación posible para conocer, de primera mano, 
qué supuso para todas las personas que, de al-

Más allá de las propias sesiones, el alumnado ha 
podido ir expresando sus opiniones y sentimien-
tos, tanto en el bloc creado de forma específica 
para el proyecto, como en las diferentes sesio-
nes de tutoría que las tutoras fueron preparando 
para crear espacios de debate y donde los alum-
nos pudiesen solventar sus dudas, sus miedos 
y sus incertidumbres. La principal intención no 
era que el proyecto se basara únicamente en las 
sesiones sino que el “Relaciónate y crece” fuera 
más allá, construyendo el aprendizaje también 
fuera de las sesiones.

La experiencia 

Una vez definidos los ejes del proyecto, defini-
das las sesiones, preparado el material y hechas 
las presentaciones a todos los miembros de la 
comunidad educativa de ambas escuelas, fue 
momento de iniciar el proyecto y fue a princi-
pios del mes de febrero cuando decidimos dar 
inicio a las sesiones con el primer grupo de doce 
alumnos de la escuela Joaquima de Vedruna 
junto a los seis alumnos de la escuela El Pi. 
El alumnado de ambas escuelas se movía en-
tre sentimientos de ganas y de nerviosismo y 
temor. Cabe decir que los profesores también 
estuvimos movidos por el cierto nerviosismo de 
ver qué pasaría pero con unas ganas tremendas 
de iniciar un proyecto que llevábamos planifi-
cando durante tantas semanas. 
Ha sido muy interesante ver cómo, con el paso 
de las semanas, todos hemos podido dejarnos 
llevar, perder los miedos, apostar por cosas nue-
vas, confiar mutuamente. Ese aspecto ha bene-
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cuales; con diferentes dinámicas podían jugar, 
divertirse, conocer nuevas realidades sociales 
y, lo más importante, disfrutar de las relaciones 
interpersonales. 
Era la primera ocasión en la cual un grupo de 
alumnos de la escuela ordinaria acudía de for-
ma asidua a realizar una sesión lectiva al cen-
tro de educación especial. Por lo tanto, adquiría 
importancia el hecho de normalizar el contac-
to entre los alumnos de los diferentes centros 
educativos que rara vez, habían compartido 
momentos de juego o de clase.

Los primeros pasos

El proceso de creación de un proyecto de dicha 
magnitud iba más allá de un simple acuerdo 
de colaboración. Hubo que sentar unas bases, 
crear una serie de estructuras que nos permi-
tieran dar cabida a esta propuesta educativa. 
Nos movíamos en medio de currículums, de 
una legislación y de un día a día que nos aleja-
ba de la posibilidad de crear espacios de este 
tipo dentro de un horario lectivo habitual, en 
dos centros educativos con características de 
trabajo y metodológicas tan diferentes.  
Llegados a este punto, la voluntad de dar vida 
al proyecto hizo que rápidamente encontrára-
mos el camino para hacer crecer una idea ini-
cial; idea inicial que era una pequeña parte de 
la colaboración que, finalmente, se ha conse-
guido con el paso de los meses. 
Es evidente que el tipo de alumnado tenía unas 
características muy diferenciadas entre sí; por 
lo tanto, el objetivo por parte de la coordina-
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Por nuestra parte solo nos queda seguir practi-
cando el lenguaje de las sonrisas, ese que puede 
alegrarnos cualquier día por difícil que parezca.
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Lucia, alumna del J. Vedruna: “…Me gusta la 
sensación de que nos entendíamos perfecta-
mente con una sonrisa, un grito o un movimien-
to con las manos.”
Alejandro, alumno J. Vedruna: “…Querría des-
tacar que durante estas sesiones los niños y 
niñas del Pi me han hecho sentir feliz, “vivo” y 
que probablemente hayan sido una de las horas 
más divertidas de mis once años de vida. Todos 
estos niños, por decirlo de alguna manera, ha-
blan el idioma de las sonrisas. Cuando les haces 
sentirse bien y ves su cara con una sonrisa de 
oreja a oreja te sientes lleno. Una sonrisa en sus 
caras no significa la ausencia de problemas sino 
la capacidad de ser feliz por encima de ellos.”
Solo son cuatro comentarios de los más de 50 
que pudimos recoger durante los meses de rea-
lización del proyecto por parte de todos los pro-
tagonistas y de aquellas personas que supieron 
del proyecto y que quisieron ayudarnos dando 
su aportación o granito de arena.  
Una vez pasada la primera edición y echando la 
vista atrás, podemos valorar e interpretar todo 
aquello que, entre todos, hemos podido identi-
ficar en nuestros alumnos y alumnas. Las mi-

gún modo, compartieron instantes del mismo. 
Es por eso por lo que, desde el primer día, pre-
tendimos utilizar diversos canales para conocer 
la impresión de todos ellos. 
Así pues, llevamos a cabo un importante tra-
bajo de documentación para captar toda la in-
formación posible antes de valorar el proyecto. 
Profesores, directivos, alumnos, compañeros 
del centro, personal no docente, etc., muchas 
fueron las personas que dieron su punto de vista 
sobre nuestra nueva realidad, sobre aquello que 
habíamos construido. 
Podríamos utilizar muchas de las opiniones 
para sintetizar el proyecto, pero llegados a este 
punto, contaremos con los más importantes, 
los verdaderos protagonistas del proyecto: los 
alumnos, aquellos que vivieron, que sintieron y 
que disfrutaron de cada una de las sesiones. Es 
interesante leer sus reflexiones para valorar qué 
supuso en sus vidas. 
Lucia, alumna del J. Vedruna: “Una experiencia 
muy bonita, cada vez que reían me hacían más 
feliz. Una sonrisa te cambia el día”. 
Andrea, alumna de El Pi (con la ayuda de la lo-
gopeda de la escuela):

radas, los gestos de complicidad, el cariño en 
el trato que tuvieron entre ellos, la evolución de 
cada uno de los alumnos, las relaciones inter-
personales que produjeron…
Los alumnos se mostraron muy agradecidos con 
todos los momentos que pudieron vivir, recono-
cieron que no esperaban para nada que el pro-
yecto les hiciera reflexionar, valorar las cosas, 
pensarlas desde otro punto de vista pero, sobre 
todo, disfrutar. Se rieron, se divirtieron e hicieron 
amistades, a pesar de que en principio, les pare-
cía lejano, difícil o prácticamente imposible. 
El hecho de ver cómo sus compañeros les reci-
bían con gritos de alegría, con sonrisas de oreja 
a oreja, llamándolos por su nombre o esperando 
pacientemente que se les acercaran para salu-
darnos provocó que las emociones y los senti-
mientos de estos niños y niñas de once o doce 
años florecieran y de tal manera. 
Por parte de los profesores que compartimos 
muchos de los momentos del proyecto la valo-
ración ha sido igualmente positiva. 
Ninguna de las persones que creamos la idea es-
perábamos esta aceptación y este recibimiento 
por parte de todos los que lo han vivido, lo  que 
ha provocado que el proyecto, a día de hoy, siga 
vivo y tenga un futuro a corto-medio plazo ase-
gurado. Porque creemos en él y sabemos que nos 
puede dar mucho; que hará a nuestros alumnos 
mejores personas, personas que no tengan mie-
do a ninguna realidad, sea la que sea; que saben 
que en esta vida, se pueden afrontar muchos de 
los retos con una sonrisa, tal y como ellos mis-
mos nos han demostrado y que si confiamos en 
ellos, tendrán la llave de cualquier puerta.

Relaciónate y crece  Proyecto educativo inclusivo de psicomotricidad Carlos Moriana Garrido Relaciónate y crece  Proyecto educativo inclusivo de psicomotricidad Carlos Moriana Garrido
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Trastorno del espectro 
autista, emociones y 
psicomotricidad

Mari Cruz Royo García
Psicóloga y Psicomotricista

¿Cómo podríamos hacernos una idea de lo ma-
ravillosa que puede ser la sala de psicomotrici-
dad en un niño/a con espectro autista, si no lo 
hemos experimentado nunca?
¡Cuánto nos enseñan, como adultos psicomo-
tricistas, estos niños/as cuando se encuentran 
en un entorno tan favorecedor para las relacio-
nes humanas con sus iguales y con el mismo 
adulto de referencia en la sala!
¿En qué consiste esa magia? La magia del 
autoconocimiento y del conocimiento de los 
otros. La puerta que abre a uno mismo y a los 
otros con más obertura y flexibilidad que las 
otras.  ¡La posibilidad de actuar sin ser coar-
tado, de ser y mirar sin ser juzgados, de poder 
encajar uno más con lo que nos ha tocado vivir!
Y todo ello bañado de emociones: sorpresa por 
lo nuevo y inesperado, que necesita menos 
tiempo de previsión, posibilidad de tocar más 
y mejor, y poder canalizar esas emociones tan 
sutiles que por medio del tacto llegan al niño/a 
TEA, fotografiar con la mente colores, formas 
y movimientos …actuar a un ritmo diverso …
gritar, reír, llorar …sin límites …hasta que el/
la psicomotricista acompañe con palabras las 
emociones que se expresan en estas acciones.
¿Somos conscientes de ello? Una vez más, los 
niños y las niñas con otras capacidades nos 
ofrecen un mundo de posibilidades en el proce-
so de enseñanza y aprendizaje del que no  po-
demos omitir, descuidar o simplemente ignorar.
Aspectos concretos como la acción de saltar, 
les ofrece la oportunidad de ser y no ser, estar 

y no estar, irse y volver, desaparecer y aparecer 
…y los conecta a nuestro mundo con alegría, 
después de marcharse, para luego volver…Una 
acción llena de significado que nos ayuda es-
pecialmente a los psicomotricistas para favore-
cer su bienestar.
Esa acción de saltar, va acompañada muchas 
veces de gritos de entusiasmo. Y cuando hay 
entusiasmo hay amor por lo que se hace, y 
por tanto, conexión. También con la mirada, la 
mayor conexión que se puede hacer de alma a 
alma, de interior a interior, de uno mismo al otro. 
Y ello te da permiso para formar parte de su 
mundo, y enriquecer el tuyo. Para cumplir 
profundamente el objetivo principal con estos 
niños y niñas tan puros y limpios de corazón, 
para llegar antes y mejor a los que somos, pie-
zas de un mismo puzle, donde cada uno juga-
mos la mejor partida en el mejor sitio: la sala 
de psicomotricidad.
Unámonos a la confianza, apostemos por ellos/
ellas y la ilusión anidará en nuestros corazo-
nes. Pensar, sentir y actuar se alineará en co-
herencia interna y externa, para ofrecer como 
personas que nos encontramos en este camino 
personal y profesional, para iluminar día a día 
nuestro conocimiento, nuestras emociones y 
nuestro servicio más profundo a quien más lo 
necesita.
Gracias, niños y niños con TEA, gracias psi-
comotricistas, gracias por estar allí, sentir y 
actuar con esa dignidad que nos hace a todos 
especiales.
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de manera incondicional), la anticipación 
para dar estabilidad y la reparación (que va 
a permitir al sujeto significar su historia de 
una manera distinta y cambiar su posición 
en el mundo).

•	 En la sala de psicomotricidad los pequeños/
as juegan con el adulto o con los otros niños/
as en el caso del pequeño grupo. En estos 
juegos surge la pulsionalidad, el inconscien-
te de cada uno a través del cuerpo y de las 
acciones, entendiendo el cuerpo como canal 
de representación de la vida real e imagina-
ria, la acción es un símbolo de la vida psí-
quica. Dentro de la sala se pueden repetir, 
vivir y construir otras formas y facilita sa-
lir de las fijaciones. Se reaseguran profun-
damente cada vez que surge una situación 
que los transporta a la relación primaria que 
los conecta con sus angustias más arcaicas, 
y el o la psicomotricista les acompañan en 
este proceso.

•	 La sala de psicomotricidad es un espacio 
transicional que acompaña al niño/a en su 
individualización, es entendida como un es-
pacio privilegiado que facilita entrar en rela-
ción, que fomenta la aparición de un diálogo 
tónico-emocional, la espontaneidad del jue-
go y revivir momentos muy arcaicos. En esta 
relación el o la psicomotricista y el niño/a 
se emocionan juntos a través del juego (re-
sonancia tónico emocional empática) y el o 
la profesional, debe poder “descentrarse” de 
su propia emoción para poder acompañar 
al otro/a estando presente y consciente de 

¿Qué puede aportar la Psicomotricidad en los procesos de adopción y acogida? M. Iglesias, M. Lozano, C. Molina
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¿Qué puede aportar la 
Psicomotricidad en los 
procesos de adopción y 
acogida?

MARTA IGLESIAS CAMPO
Terapeuta Ocupacional y Psicomotricista

MARTA LOZANO MIRÓ
Pedagoga, Antropóloga, y Psicomotricista

CARME MOLINA HERMOSO
Maestra, Pedagoga Sistémica y Psicomotricista

El pasado 17 de mayo de este 2014 tuvie-
ron lugar en Barcelona las “VII Jornades 
d’experiències i reflexions a l’entorn de la 
psicomotricitat. La reconstrucció del vincle: 
l’adopció i l’acolliment de l’infant” organiza-
das por la Sección de psicología de la educa-
ción del COPC con la colaboración de Blan-
querna - Universitat Ramón Llull, AEC y APSI.
Las ponencias, a cargo de Remei Tarragó, 
Joaquim Serrabona, Iolanda Vives, Elisabeth 
Montero, Laia Calaf, Franc Porta, Meritxell Llo-
rens, Teresa Bajona, Montse Alguacil, Meritxell 
Pacheco, Laia García, Mireia Sanz, Anna Luna 
y Josep Mª. Ordoñez, ofrecieron una mirada 
global y amplia sobre todos aquellos aspectos 
implicados en los procesos de adopción. Cada 
profesional, desde su ámbito específico, orien-
tó su ponencia en una dirección concreta, pero 
todas hicieron reflexionar a los asistentes sobre 
los inherentes procesos de vinculación que en 
los procesos de adopción y/o acogida suceden.

A grandes rasgos, se puso de manifiesto:
•	 La importancia del vínculo afectivo como 

base para la construcción del individuo y de 
la propia identidad.

•	 La necesidad de atender e incluir a la cons-
telación familiar implicada en la adopción, 
desde la familia de origen y el proceso inter-
medio hasta llegar a la familia de adopción 
y/o acogida.

•	 Los aspectos específicos que suelen pre-
sentar las niñas y los niños adoptados, pues 
aunque cada realidad será diferente, están 

ellas     · y · ellos     · opinan    

unidos por unas huellas concretas: el aban-
dono, el vacío y la imposibilidad de estar 
con la familia de origen entre otros.

Se requieren ciertas situaciones, para que los 
niños/as puedan sentir que el mundo de los se-
res humanos, aún con las dificultades existen-
tes y las que puedan surgir, es un lugar donde 
los niños y niñas  puedan sentirse seguros y 
seguras.
La exposición de experiencias concretas aportó 
riqueza respecto al abordaje terapéutico desde 
la psicomotricidad. Nos proponemos destacar 
a continuación aquellas ideas más relevantes 
que se mencionaron al respecto.
•	 El psicomotricista puede recibir niños y ni-

ñas “fragmentadas y frágiles” con historias 
de vida en las que hay sufrimiento y huellas 
que deben ser reelaboradas o reparadas. Su 
mirada y diagnóstico parte de lo que sí tiene 
el niño/a, hace emerger las potencialidades, 
facilita que surja la propia transformación y 
que el niño/a pueda reconstruirse siendo él/
ella mismo/a. 

•	 El proceso de ayuda terapéutica irá hacia 
una dirección concreta, a que se produz-
ca un proceso de mentalización, de darse 
cuenta, de tomar conciencia a través de: la 
nutrición afectiva (el amor tiene que estar 
presente), la contención de ansiedades y 
miedos (entendiendo la sala y el psicomo-
tricista como continentes que devuelven la 
posibilidad de crear contenidos), el recono-
cimiento (ser visto por el otro y reconocerlo 
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lo que se está jugando el niño/a, saber qué 
proceso estamos acompañando, el porqué y 
desde dónde estamos jugando, evitando los 
juicios de valor. Buscar “la buena distancia” 
es uno de los mayores retos que se le pre-
senta al o la psicomotricista.

•	 Es indispensable el trabajo con la familia 
del niño para que también pueda cambiar 
la mirada hacia sus hijos y hijas y significar 
de nuevo su propia historia si es necesario. 
Las familias adoptan un niño/a y los niños/
as adoptan a una familia, es un proceso bi-
direccional. El proceso de adopción es un 
intenso viaje, tanto para los niños como para 
sus padres.

¿Qué puede aportar la Psicomotricidad en los procesos de adopción y acogida? M. Iglesias, M. Lozano, C. Molina

ellas     · y · ellos     · opinan      L E C T U R A S

El despertar 
al mundo 
de tu bebé

Autor: Chantal de Truchis 
Editorial: Ediciones Oniro 
Barcelona, 2014 (5ª edición).

De nuevo tenemos otro libro interesante que nos 
habla de las relaciones y de la evolución de los 
más pequeñines, es un libro que cuestiona la 
actuación de los adultos cuando no consideran 
la evolución de la autonomía en el desarrollo del 
bebé.
La autora divide el libro en ocho capítulos donde 
nos señala la importancia de las actitudes ante 
la mirada, la espera, la escucha…, que hemos 
de tener sobre el niño y la niña y también sobre 
las capacidades que le otorgamos.
Estas actitudes nos harán actuar de formas dife-
rentes, si vemos al bebé como ser activo o como 
ser pasivo en el descubrimiento de las cosas.

Lecturas Sara Manchado

Desde su nacimiento, un bebé participa activa-
mente en su desarrollo. Demuestra asombrosas 
capacidades de comprensión e iniciativa. Éstas 
se expresan mejor si el adulto le ofrece la posi-
bilidad de descubrir por sí mismo el mundo y los 
objetos. Y esta libertad, que también pasa por el 
aprendizaje de los límites y de la realidad, brinda 
al niño una confianza en sí mismo y en los adul-
tos, fundamental para su futuro. 
A partir de múltiples situaciones cotidianas, 
Chantal de Truchis, psicóloga de la primera in-
fancia, propone una información clara para fa-
cilitar esta evolución desde la familia a las es-
cuelas infantiles en la primera etapa (0-3 años): 
¿Cómo comprender mejor las reacciones del 
pequeño?, ¿Es necesario estimularlo?, ¿Qué 
pensar del chupete, de la alfombra de juegos, 
del tacatá?, ¿Qué juguetes y actividades propo-
nerle? 
Además también te ayuda a saber cómo dirigir-
te al bebé y de qué hablarle; cómo ayudarlo a 
vivir las separaciones; cómo poder reaccionar a 
sus tristezas, iras, y exigencias y a enseñarle a 
aceptar las reglas de la vida social.  
Acompañamos mejor al niño en su desarrollo 
cuando apoyamos su deseo de crecer. Al expli-
carlo de forma muy concreta, este libro ayudará 
a los padres como primeros educadores y a los 
profesionales de estas primeras etapas a sentir-
se confiados a lo largo del acompañamiento que 
como adultos realizamos.
Muy aconsejable la lectura para los padres, edu-
cadores y educadoras de las primeras etapas. 
Que disfrutéis con la lectura.
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T E M A S  D E  P S I C O M O T R I C I D A D

Léxico

V. Da Fontseca 
(Traducido por Ana Valls)

R

Refuerzo: Proceso utilizado para fortalecer (o 
debilitar) la respuesta y la conducta, adminis-
trando premios inmediatos (refuerzo positivo) o 
puniciones (refuerzo negativo).

Relajación: Medio de intervención terapéuti-
ca que busca la pacificación de las tensiones, 
a través de la libertad plena y total de la per-
sona humana y la independencia de cara a las 
perturbaciones interiores que se materializan en 
el aumento de la tonicidad. Tiene como finali-
dad el afinamiento psicotónico y la unificación 
psicosomática, a través de situaciones de auto-
descontracción concentrativa. Existen numero-
sos métodos, siendo los más conocidos el de J. 
Chultz (1912) denominado “Training Autógeno” 
o de E. Jacobson (1926) denominado “ Relaja-
ción Progresiva”.

Respuesta: Actividad del organismo o inhibi-
ción de una actividad prevista, resultante de un 
estímulo, conducta entendida como relación in-
teligible entre acción y situación.

S

Sensibilidad protopática: Designación atri-
buida por Head a las funciones sensitivas que 
apenas comportan discriminaciones graves, 
pero suscita fuertes repercusiones afectivas. 
Funciones sensitivas comportando una discri-
minación de intensidades o de las cualidades 
y particularmente de las especifidades locales.

Sensorio-motor: Termino utilizado para expli-
car la naturaleza de los actos que se encuentran 
dependientes de la combinación o de la función 
integrativa entre los sistemas sensoriales y las 
estructuras motrices.

Sincinesia: Tendencia patológica para la eje-
cución simétrica de cualquier movimiento, de 
cualquier contracción muscular que ejecuta un 
miembro (la mano en general) sin que su aso-
ciación posea un significado funcional (y sinci-
nesias de reproducción y sincinesias tónicas). 
Movimientos involuntarios y muchas veces, 
inconscientes que se producen durante otros 
movimientos generalmente voluntarios y cons-
cientes; estos movimientos corresponden a una 
dada incitación y difusión tónica y son siempre 
idénticos a la misma incitación.

Sinergia: Actuación coordinada y harmonio-
sa de sistemas o estructuras neurológicas de 
comportamiento.

Somatognosia: Traduce la relación dialéctica 
de la actividad corporal y del reconocimiento de 

su estructura y posición postural (actitud-mo-
vimiento). Se trata del conocimiento del cuer-
po, por medio de una sensibilidad integrada y 
permanentemente movilizada en el sentido de la 
acción intencional (praxia). Antes de movilizar 
el cuerpo para la acción, el ser humano necesita 
una representación mental integrada de la tota-
lidad sensorial y espacializada de su acto, que 
es proporcionada por las esferas sensoriales, 
vestíbulo-kinestésicas, táctilo-visuales y astro-
miológicas que en su conjunto constituyen la 
somatognosia (ver esquema corporal).

T

Tono: En el sentido del tono muscular. Esta-
do de tensión activa en la que se encuentran 
los músculos cuando la inervación y la vascu-
larización están intactas. Este estado es dife-
rente en aspecto, lo cual no quiere decir en 
naturaleza, de forma transitoria de contracción 
voluntaria o provocada. Postural: este tono 
global mantenido por reflejos posturales, en 
particular por inervaciones propioceptivas, 
cerebelo-vestibulares y talámico-reticulares, 
manifestándose electivamente  en los múscu-
los que se oponen a la acción de la gravedad 
( antigravíticos). Residual: componente del 
tono que subsiste en los músculos cuando las 
influencias nerviosas son suprimidas. La fun-
ción tónica es un todo funcional que regula la 
neurovegetividad a las acomodaciones adap-
tativas y a todos los aspectos de la conducta 
total. Está interrelacionada con la afectividad, 

la psicomotricidad y todas las funciones cogni-
tivas del ser humano.

V

Visión: sistema de identificación, discrimina-
ción e integración de los estímulos luminosos. 
Aptitudes visuales:

•	 Asociación visual: Proceso de organización 
por el cual un individuo relaciona conceptos 
presentados visualmente.

•	 Terminación (closure) visual: Capacidad para 
identificar estímulos visuales presentados de 
forma incompleta.

•	 Fusión visual: Coordinación separada de am-
bos ojos.

•	 Percepción visual: Capacidad de integrar sig-
nificados a partir de símbolos visuales

•	 Memoria visual: Capacidad de reproducir de 
memoria, secuencias visuales.

Hasta aquí llegamos con la traducción del glo-
sario propuesto por Vítor da Fonseca. Muchas 
gracias Anna por tu esfuerzo en la traducción 
del portugués. Has hecho una gran labor de cla-
rificación de la terminología que utilizamos en 
nuestra disciplina.

T E M A S  D E  P S I C O M O T R I C I D A D

Léxico V. Da Fontseca
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psicomotricidad de la AEC.
Referentes: Anna Luna y Iolanda Vives
Tel: 629334277. E-mail: aecassociacio@gmail.com

SEMINARIO DE FORMACIÓN CONTINUADA
Análisis de casos de ayuda terapéutica.
Organiza: Grupo de formadores de psicomotricidad de AEC. 
Tel: 629334277. E-mail: aecassociacio@gmail.com

SEMINARIO DE FORMACIÓN CONTINUADA
Análisis de  la práctica educativa.
Organiza: Grupo de formadores de psicomotricidad de AEC. 
Referentes: Katty Homar y José Ángel Rodríguez  
Tel. 93 3520219. E-mail: aecassociacio@gmail.com

FORMACIÓN EN PRÁCTICA PSICOMOTRIZ EDUCATIVA
FORMACIÓN EN AYUDA PSICOMOTRIZ
Escuela de Psicomotricidad de Bergara (Gipuzkoa)
Secretaría: Marixa Berriozabal
E-mail: info@bergara.uned.es 
Web: www.uned.es/ca-bergara

XI POSTGRAU DE DESENVOLUPAMENT PSICOMOTOR 
DE 0 A 8 ANYS
Departament de didàctica de l’expressió musical, plàstica 
i Corporal de la UAB. Tel. 93 58 12 674
Referente: Lurdes Martínez
E-mail: lurdes.martinez@uab.cat 

CURSOS DE PRÁCTICA PSICOMOTRIZ REEDUCATIVA 
Organiza: CEFOPP – Madrid
Referente: Mª Ángeles Cremades
Tel: 915641234. E-mail: cefopp@telefonica.net

Programas de Formación Universitaria
EXPERTO UNIVERSITARIO EN DESARROLLO PSICOMOTOR
Carga Lectiva: 30 créditos ECTS
Director:  J. Ángel Rodríguez Ribas
Org. MEDAC. Universidad Camilo José Cela.
Reconocido por la ASEFOP.

F O R M A C I Ó N · E N · P S I C O M O T R I C I D A D

A S O C I A C I O N E S · D E · P S I C O M O T R I C I S TA S

Asociación Canaria de Psicomotricidad
C/ Gara y Jonay, 1. 38010 - Santa Cruz de Tenerife
Teléfono: 649524238 · Fax: 922299368
Web: www.acapsi.org
E-mail: info@acapsi.org

Federación de asociaciones de 
psicomotricistas del estado español
Web: www.psicomotricistas.es
E-mail: fapee@psicomotricistas.es

Asociación española de psicomotricistas
C/ Bayona, 1 · 28028 Madrid
Teléfono: 913614097 · Fax: 913614553
Web: aep-psicomotricistas.es
E-mail: aepsicomotricistas@gmail.com

Asociación de Psicomotricistas del Estado 
Español
Apdo. 146 · 28230 Las Rozas (Madrid)
Teléfono y fax: 916346021
Web: www.apee.es

Asociación Profesional de Psicomotricistas
Hotel d’Entitats, C/ Pere Vergés, 1-6º · 08020 Barcelona
Teléfono: 655101355 · Fax: 932780294
Web: app-psicomotricistas.net
E-mail: app.psicomotricistas@gmail.com

Asociación de Psicomotricidad de Integración
c/ Clot 15-19, 3º 8º · 08018 Barcelona
Teléfono: 606871724
E-mail: apsiasociacion@yahoo.es
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Para hacerse socio o subscribirse a esta revista es necesario ponerse en contacto 
con  la ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE PSICOMOTRICISTAS a través del correo 
electrónico, con la secretaria de la APP:

app.psicomotricistas@gmail.com

Se os enviará un fichero adjunto en la opción escogida para poder hacer la solicitud.

Para poder asociarse a la APP, es necesario haber cursado estudios específicos de 

psicomotricidad de nivel equivalente a postgrado, en alguna de las Universidades o Centro de 

Formación en psicomotricidad del Estado Español. El currículum formativo debe cumplir los 

requisitos acordados por la FAPee.

Novedades otoño-invierno 2014-2015




